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Arequipa aprueba su hoja de ruta 
para la próxima década:  

PDRC 2026-2035

Por Maria Fernanda Carrillo*
  

El Gobierno Regional de Arequi-
pa dio a conocer en abril de 
2026 el Plan de Desarrollo Re-

gional Concertado 2026-2035, instru-
mento de largo plazo elaborado con 
validación de CEPLAN que establece 
siete objetivos estratégicos, 49 accio-
nes y 92 indicadores para trazar la ruta 
de la región hasta el 2035.

Su formulación involucró a univer-
sidades, colegios profesionales, cá-
maras de comercio, municipalidades 
provinciales y organizaciones sociales 
de las ocho provincias, siguiendo tres 
fases metodológicas: análisis de la 
situación actual, análisis prospecti-
vo y decisión estratégica concertada.  

salud, y amenaza de déficit hídrico. A 
esto se suma la existencia de 129 con-
troversias territoriales sin resolver y 
un índice de conflictividad social que 
exige mecanismos de diálogo más só-
lidos.

Para anclar estratégicamente los ob-
jetivos, el plan identificó tres escena-
rios de futuro. El primero, “El rugido 
del león arequipeño”, proyecta una re-
gión que lidera la transformación pro-
ductiva, la diversificación económica 
y la articulación de cadenas de valor 
regionales y globales hacia una tran-
sición energética que incorpore fuen-
tes renovables (principalmente solar 
y eólica). El segundo, “La ingeniería 

Punto de partida: la Arequipa de hoy

El plan parte de un diagnóstico deta-
llado del territorio. Arequipa alberga 
aproximadamente 1,55 millones1  de 
personas, población estimada según 
INEI al 2022, distribuidos en ocho pro-
vincias y 109 distritos, con el 78,1% de 
la población concentrada en la pro-
vincia de Arequipa. El 76% (entre 15 a 
59 años) está en edad laboral, lo que 
representa una ventaja demográfica 
significativa para los próximos años.
Sin embargo, el diagnóstico también 
revela desafíos estructurales: alta in-
formalidad laboral, brechas en ser-
vicios básicos en zonas rurales, défi-
cits en infraestructura educativa y de 
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 El 10 de abril el gobernador regional presentó de forma oficial el Plan de Desarrollo Regional Concertado 2026 - 2035     



3

A
ct

ua
lid

ad
 R

eg
io

na
l natural de la yareta”, apuesta por una 

sociedad resiliente que se adapta al 
cambio climático y es capaz de garan-
tizar el abastecimiento de alimentos, 
proteger los medios de vida rurales y 
mejorar la nutrición de la población. 
El tercero, “El aleteo espacial del cón-
dor”, proyecta a Arequipa hacia la re-
volución digital, la inteligencia artifi-
cial y la economía del conocimiento.

El impulso viene de abajo

Entre los logros esperados al 2035, el 
plan fija metas en áreas clave: En sa-
lud, proyecta reducir la desnutrición 
crónica infantil a 2,7% y la anemia en 
menores de 36 meses a 12,9%, con el 
99% de la población asegurada. En 
educación, espera que el 75,9% de 
estudiantes de segundo de primaria 
alcance nivel satisfactorio en lectura, 
con las seis universidades de la región 
acreditadas y el 100% de instituciones 
educativas conectadas a internet. En 
lo económico, apunta a reducir el em-
pleo informal a 57,8%, formalizar más 
de 131,000 pymes e incrementar las 
exportaciones en 60%, consolidando 
un índice de competitividad regional 
de 7,5 puntos. En infraestructura, el 
97,91% de la población tendría cober-
tura de agua potable y saneamiento, 
el 92,5% de vías departamentales 
estarían pavimentadas y la región 
contaría con tren de cercanías inter-
provincial. En medio ambiente, las 
energías renovables representarían 
el 30% de la matriz energética y la 
disponibilidad hídrica se incremen-
taría en 15%. Finalmente, en tecno-
logía e innovación, Arequipa aspira 
a consolidarse como eje de la políti-
ca espacial peruana, con su propio 
Parque Tecnológico Digital, más de 
1,200 proyectos de ciencia y tecno-
logía desarrollados y una ejecución 
del gasto público sostenida en 97%. 

La visión al 2035 se apoya en proyec-
tos de gran escala: Majes Siguas II con 
la habilitación de cerca de siete mil 
hectáreas agrícolas, el Megapuerto de 
Corío, el Gaseoducto Sur Andino y la 
Petroquímica de Matarani. A estos se 
suman un sistema de transporte in-
teligente con tren de cercanías entre 
provincias, el primer Parque Tecnoló-

gico Digital de la región, y proyectos 
de energía renovable e infraestructu-
ra turística distribuidos en las cuatro 
zonas del departamento.

La implementación estará a cargo de 
las distintas gerencias regionales, con 
monitoreo continuo a través de los 92 
indicadores definidos y participación 
activa de gobiernos locales, universi-
dades y sociedad civil, en articulación 
con los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS). 

Compromisos del próximo gobierno

El PDRC 2026-2035 llega en un mo-
mento políticamente crucial: el 4 
de octubre de 2026 se realizarán las 
elecciones regionales y municipales 
en todo el Perú, donde se elegirán 
las autoridades que gobernarán el 
período 2027-2030. Eso significa que 
el primer gobierno encargado de eje-
cutar este plan será el que resulte de 
esas urnas. En ese sentido, el PDRC 
no es solo un documento técnico del 
gobierno saliente; es la hoja de ruta 
que los candidatos deberían tener 
sobre la mesa al momento de formu-
lar sus planes de gobierno. Ignorarlo 
sería partir de cero, desaprovechando 
años de diagnóstico y concertación 
con la sociedad civil. Incorporarlo, 
en cambio, obligaría a cada candida-
to a responder preguntas concretas: 
¿cómo financiarán Majes Siguas II?, 

  El PDRC plantea que el 30% matriz energética de la región al 2035 será renovable.

¿qué harán con las 129 controversias 
territoriales?, ¿cómo reducirán el em-
pleo informal en un solo período de 
gobierno? Porque la comparación con 
el plan anterior, actualizado en el go-
bierno de Yamila Osorio, revela un pa-
trón que no puede repetirse: proyec-
tos como el Gaseoducto Sur Andino o 
el propio Majes Siguas II ya aparecían 
como promesas en 2016 y siguen sin 
concretarse. Las metas educativas del 
nuevo plan para el 2035 son incluso 
inferiores a lo que el plan anterior pro-

metía alcanzar en 2021. El plan tiene 
1,169 páginas de diagnóstico y visión. 

El reto de Arequipa no es planificar 
mejor, sino que quien llegue al sillón 
regional en 2027 asuma este plan 
como un compromiso con la ciudada-
nía, y no como un documento más en 
el estante. Tenemos que estar atentos 
a cómo las candidatas y candidatos 
van a alinear su plan de gobierno al 
plan de desarrollo vigente.  

* Comunicadora social. Unidad de Incidencia 
y Comunicación de descosur 
 
1.   Los datos de población de la región de 
Arequipa se han actualizado a mayo de 
2026. Según los primeros resultados de los 
Instituto Nacional de Estadística e Informática 
correspondientes a los Censos Nacionales 
2025: XIII de Población, VIII de Vivienda y IV 
de Comunidades Indígenas, la población 
asciende actualmente a 1 millón 814 mil 396 
habitantes. 



Docentes de Arequipa fortalecen 
sus capacidades en educación 

STEM+

Por Karla Quispe Ramos* 
 

En una inspiradora jornada rea-
lizada a finales de mayo, más 
de un centenar de docentes 

de diez instituciones educativas que 
forman parte del proyecto “Mujeres 
del Agua 2.0” de las UGEL Caylloma, 
Arequipa Sur y Arequipa Norte se 
reunieron para intercambiar expe-
riencias y consolidar conocimientos 
sobre educación STEM+ en un taller 
dirigido por el equipo del Centro de 
Investigación en Didáctica de las 
Ciencias y Educación STEM+ de la 
Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso (Chile).

La actividad se desarrolló en el mar-
co del Programa de Actualización 
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Docente “Innovación educativa con 
enfoque STEM+ en el aula: Fortaleci-
miento de competencias docentes 
del siglo XXI”, impulsado por Desco-
sur  en coordinación con la Gerencia 
Regional de Educación de Arequipa. 
Este espacio de formación permitió 
potenciar las capacidades docentes 
para la implementación del enfo-
que STEM+ en el aula, promoviendo 
estrategias de enseñanza innova-
doras, contextualizadas e interdis-
ciplinarias en la I.E. 40392 José A. 
Encinas Franco, I.E. 40399 Gral. Juan 
Velasco Alvarado, I.E. 40599 Pillone, 
I.E. Agropecuario Sibayo, I.E. 40216 
Virgen del Rosario de Huayllacucho, 
I.E. Nuestra Señora de Copacabana 

- CIRCA, I.E. 40205 Manuel Benito 
Linares Arenas, I.E. 41025 200 Millas 
Peruanas, I.E. 40053 Manuel A. Tapia 
Fuentes e I.E. APIPA Sector III. 

¿Por qué educación STEM+?

En un contexto marcado por los 
efectos del cambio climático, don-
de la seguridad hídrica de la región 
Arequipa enfrenta importantes de-
safíos, resulta fundamental que las 
generaciones más jóvenes desarro-
llen herramientas para comprender 
y abordar problemas complejos, 
fortaleciendo al mismo tiempo su 
pensamiento crítico, su capacidad 
de resolución de problemas y su re-

  Durante la capacitación las docentes y los docentes desarrollaron diversos trabajos prácticos en grupos.  
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Frente a este escenario, la educa-
ción STEM+ se posiciona como una 
propuesta pedagógica que integra 
la ciencia, la tecnología, la ingenie-
ría y las matemáticas con las reali-
dades y necesidades del entorno, 
contribuyendo a la formación de 
ciudadanos capaces de enfrentar 
de manera creativa los desafíos con-
temporáneos. Este enfoque concibe 
el aprendizaje como un proceso co-
laborativo y contextualizado, en el 
que las y los estudiantes desarrollan 

soluciones a problemas relevan-
tes de su comunidad. Asimismo, 
promueve la articulación entre la 
escuela, el territorio y los saberes lo-
cales, fortaleciendo una educación 
inclusiva, diversa y orientada a la 
transformación social.

Cabe añadir que el Programa de 
Actualización Docente da continui-
dad y profundiza el proceso desa-
rrollado en el Diplomado “Enfoque 
STEM+ para la Gestión Sostenible 
del Agua: Diseñando Soluciones 
desde la Escuela”, implementado en 
2025. En esta nueva etapa formativa 
se amplía el trabajo hacia la imple-

mentación contextualizada del en-
foque educativo STEM+ en el aula, 
incorporando el diseño de sesiones 
de aprendizaje interdisciplinarias, 
el uso de metodologías activas, la 
integración de herramientas digita-
les como la inteligencia artificial y 
el fortalecimiento de estrategias de 
comunicación y socialización de ex-
periencias educativas.

La apuesta de descosur 
por el fortalecimiento docente

El fortalecimiento de las capacida-
des docentes constituye una línea 
estratégica de descosur para la pro-
moción de procesos educativos per-
tinentes, innovadores y vinculados 
a los desafíos del territorio, como la 
seguridad hídrica frente al cambio 
climático. En ese marco, el Progra-
ma de Actualización Docente busca 
acompañar a las y los docentes en la 
incorporación del enfoque STEM+ a 
través de proyectos educativos ins-
titucionales que permitan conectar 
los aprendizajes escolares con pro-
blemáticas reales, como la gestión 
sostenible del agua, el cambio cli-
mático y la conservación de ecosis-
temas, entre ellos los que alberga la 
Reserva Nacional de Salinas y Agua-
da Blanca.

Esta apuesta, que hacemos median-
te el proyecto Mujeres del Agua 2.01 
reconoce el rol fundamental de las y 
los docentes como agentes de cam-
bio en sus comunidades educativas. 
Por ello, el programa no solo brinda 
conocimientos técnicos y metodo-
lógicos, sino que también impulsa 
espacios de reflexión, intercambio 
de experiencias y creación colecti-
va de proyectos educativos. De esta 
manera, descosur contribuye a for-
talecer una educación más contex-
tualizada, capaz de inspirar a niñas, 
niños y adolescentes a construir so-
luciones para un futuro más justo y 
sostenible.

          * Educadora y bióloga, especialista en educa-
ción en descosur  
 
1. El proyecto Mujeres del Agua 2.0 es finan-
ciado por emp’ACT. Comenzó en noviembre 
de 2024 y culminará en octubre de 2027. 
 

“La educación STEM+ permite 
integrar distintas áreas  
curriculares incluso en escue-
las unidocentes con estudian-
tes de primero a sexto grado, 
como la mía. Además, brinda 
la oportunidad de desarrollar 
temas ambientales de manera 
articulada y contextualizada. 
Esto resulta especialmente va-
lioso para quienes trabajamos 
desde hace muchos años en 
anexos rurales. Asimismo, el 
Programa de Actualización ha 
sido de gran utilidad, ya que el 
enfoque STEM+ se adapta muy 
bien a contextos como el
nuestro y se refleja directa-
mente en el aprendizaje de 
nuestros estudiantes”

Prof. Julio Machaca 
Chuquimamani 
(I.E. 40599 Pillone) 

Si eres docente, 
encuentra aquí 

recursos 
pedagógicos 

para integrar la 
acción climática 

en tus clases.

Accede a

¡Regístrate gratis!

Portal de recursos 
educativos para la 
acción climática

www.descosur.org.pe/portaleducativo/



Los bofedales del sur andino:  
esponjas de vida en las alturas
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Por Maria Fernanda Carrillo*

En el Perú, por encima de los 3 
300 metros sobre el nivel del 
mar, existe un ecosistema si-

lencioso pero fundamental: los bofe-
dales. Conocidos como las “esponjas 
naturales” de los Andes, estos hume-
dales altoandinos almacenan grandes 
cantidades de carbono en sus suelos, 
regulan el ciclo del agua. Tienen una 
vegetación única que favorece a la 
fauna silvestre y al ganado de las co-
munidades.

Según el Instituto Nacional de Investi-
gación en Glaciares y Ecosistemas de 
Montaña (INAIGEM), los bofedales cu-
bren aproximadamente 910 mil hec-
táreas y se distribuyen en 19 departa-
mentos del territorio nacional. Están 
formados por una combinación de 
agua, suelo orgánico y flora adaptada 
a condiciones extremas, y su ubica-
ción estratégica dentro de las cuencas 
hidrográficas los convierte en regula-
dores naturales del recurso hídrico, 

tanto para los ecosistemas como para 
las poblaciones que dependen de él.

El sur del país concentra una parte im-
portante de estos ecosistemas. Depar-
tamentos como Puno, Arequipa, Aya-
cucho y Cusco1  lideran en superficie 
de bofedales. Sin embargo, el cambio 
climático y las actividades humanas 
los amenazan de manera creciente. 

Una de las claves para entender los 
bofedales es reconocer que no son 
ecosistemas aislados: están profunda-
mente vinculados a las comunidades 
que los habitan. Así lo explica Fernan-
do Camiloaga, especialista de desco-
sur:

“Los bofedales son socio ecosiste-
mas porque existe un vínculo muy 
fuerte con la población altoandina, 
sobre todo las que se dedican a la 
crianza de camélidos. No puedes en-
contrar un bofedal prístino, donde no 

ha habido intervención humana. Es 
el medio de vida de esa población. 
Es un ecosistema frágil, adaptado a 
condiciones extremas y variabilidad 
climática de nuestro país, cumple un 
papel importante desde el punto de 
vista hidrológico por la regulación... 

El sur, al ser un ecosistema de puna 
seca, tiene una importancia estratégi-
ca como medio de vida para la pobla-
ción altoandina. Visibilizar eso es rol 
importante de la academia, pero tam-
bién de los implementadores de políti-
ca pública, promotores de desarrollo, 
conservacionistas e investigadores.”

Frente a este escenario, este año se 
impulsó la ejecución de un espacio 
orientado a traducir el conocimiento 
científico en acciones concretas: el 
“Seminario Permanente de Bofedales: 
Propuesta para la gestión sostenible 
en el Perú”. Su objetivo es contribuir 
a la conservación y gestión sostenible 

 Bofedal en la Reserva Nacional de Salinas y Aguada Blanca. Puno, Arequipa, Ayacucho y Cusco concentran grandes hectáreas de bofedales.    
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neración de insumos técnicos que im-
pulsen políticas públicas específicas 
para el sur andino.

La iniciativa se enmarca en el Año In-
ternacional de los Pastizales y los Pas-
tores 2026, una oportunidad clave para 
posicionar a los bofedales en la agen-
da tanto nacional como internacional. 

El seminario está dirigido a funciona-
rios del MINAM y MIDAGRI, gobiernos 
regionales y locales, formuladores y 
evaluadores de proyectos de infraes-
tructura natural, consultores, investi-
gadores, académicos y estudiantes.

El proceso se estructura en tres talleres 
temáticos realizados en distintas ciu-
dades del sur andino:

El primero tuvo lugar en Cusco los días 
21 y 22 de mayo, a cargo del Centro 
Bartolomé de las Casas, con enfoque 
en manejo y recuperación de bofeda-
les. El primer día se revisaron concep-
tos clave y experiencias exitosas; el se-
gundo se dedicó a generar propuestas 
concretas con compromisos articula-
dos a los talleres siguientes. En este es-
pacio, el ingeniero Fernando Camiloa-
ga, de descosur, expuso la experiencia 
de manejo y recuperación del Bofedal 
San Juan de Tarucani, en la Reserva 
Nacional de Salinas y Aguada Blanca.

El segundo taller se realizará en Are-
quipa durante la primera quincena de 
julio, organizado por el Centro de Es-
tudios y Desarrollo del Sur – descosur, 
con el soporte del Gobierno Regional 
de Arequipa. Estará enfocado en inves-
tigación y monitoreo, área en la que 
esta institución cuenta con experien-
cia de trabajo en campo.

El tercer taller se llevará a cabo en 
Puno, en agosto, a cargo de la ONG 
Conservación Amazónica – ACCA, con 
énfasis en política y gobernanza.

Los resultados de los tres talleres serán 
presentados en el IX Simposio Interna-
cional “Las Montañas, Nuestro Futu-
ro” (MONFU 2026), que se realizará en 
Huancayo del 21 al 24 de octubre, con 
el objetivo de formular una propuesta 

técnica concreta dirigida al MINAM y 
MIDAGRI para incorporar los bofedales 
de manera explícita en la agenda de 
políticas públicas. Un paso necesario 
para que estos ecosistemas y las co-
munidades que los sostienen reciban 

la atención que merecen.
   
* Comunicadora social. Unidad de Incidencia 
y Comunicación de descosur  
 
1.  Contienen más del 50% de los bofedales, 
con una superficie estimada de 593 628.2 
ha.

Cuadro 1
Ranking de departamentos con más bofedales 

a nivel nacional 

Fuente: INAIGEM (2024). Memoria Descriptiva del Inventario Nacional de Bofedales 2023 
- 2da edición (Libro). Dirección de Investigación en Ecosistemas de Montaña – Instituto 
Nacional de Investigación en Glaciares y Ecosistemas de Montaña (INAIGEM).

Ranking Departamentos Superficie del bofedal

1 Puno 260 399 ha

2 Arequipa 131 942 ha

3 Ayacucho 100 894 ha

4 Cusco 100 393 ha

Cuadro 2
Ranking de departamentos con menos bofedales  

a nivel nacional

Fuente: INAIGEM (2024). Memoria Descriptiva del Inventario Nacional de Bofedales 2023 
- 2da edición (Libro). Dirección de Investigación en Ecosistemas de Montaña – Instituto 
Nacional de Investigación en Glaciares y Ecosistemas de Montaña (INAIGEM).

Ranking Departamentos Superficie del bofedal

1 Ica 113 ha

2 Amazonas 1202 ha

3 Piura 1885 ha

 Fernando Camiloaga presentó la experiencia de descosur en la recuperación de bofedales. 



Por Angélica Quispe Montalvo*

En un ambiente de diálogo y co-
laboración, productores y pro-
ductoras de distintas comuni-

dades de la zona quechua1 y aymara2 
de la Región Puno, se reunieron en 
Juliaca para participar en la primera 
jornada de la Comunidad de Práctica 
Quechuas y Aymaras. La convocatoria 
reflejó el compromiso de los partici-
pantes con el fortalecimiento de sus 
capacidades y la búsqueda de solu-
ciones conjuntas.

La actividad fue organizada por des-
cosur y la Fundación Albihar, en el 
marco del proyecto “Pueblos origi-
narios quechuas y aymaras trans-
formando la cadena de valor de los 
lácteos con prácticas sostenibles e 
inclusivas en Puno”3, financiado por 
AECID, con el propósito de promover 
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y aimaras en la primera  
comunidad de práctica 

prácticas sostenibles en la gestión 
de sus territorios, así como el forta-
lecimiento de las organizaciones, ge-
nerando espacios de intercambio de 
conocimiento para la consolidación 
de saberes fortaleciendo las habilida-
des de gestión organizacional entre 
comunidades.
 
Enfrentando los desafíos 
comunitarios 

Las organizaciones sociales de base 
en la región enfrentan múltiples de-
safíos que limitan su capacidad de 
gestión y sostenibilidad. Entre ellos 
destacan: la fragmentación organi-
zativa, la escasa articulación entre 
comunidades, y las dificultades para 
acceder a mercados y servicios téc-
nicos. A ello se suman problemáticas 

estructurales como la variabilidad cli-
mática, la pérdida de recursos natura-
les y la falta de espacios de formación 
continua.

En este escenario, muchas asociacio-
nes y comités de productores carecen 
de herramientas para fortalecer su 
liderazgo, mejorar sus procesos de 
producción y consolidar su presencia 
en la cadena de valor. La ausencia de 
mecanismos de intercambio de ex-
periencias hace que los aprendizajes 
locales se pierdan o se mantengan 
aislados.

La implementación de la Comunidad 
de Práctica de Quechuas y Aymaras 
responde a esta necesidad, creando 
un espacio institucional donde las 
organizaciones puedan compartir 

  Círculo comunitario. Reforzando compromiso en la comunidad de práctica quechuas y aymaras.
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conjuntas y fortalecer sus capaci-
dades. Este esfuerzo busca no solo 
atender problemáticas inmediatas, 
sino también construir una base sóli-
da con la voz de la experiencia para 
el desarrollo local con participación 
activa de mujeres, jóvenes y líderes 
comunitarios.

La comunidad de práctica surge 
como una estrategia institucional 
para impulsar el desarrollo local, inte-
grando conocimientos tradicionales y 
nuevas herramientas que favorezcan 
la sostenibilidad de las organizacio-
nes y la inclusión

Paso a paso

La preparación de la jornada se rea-
lizó en coordinación con autoridades 
comunales y representantes de orga-
nizaciones de productores de Ácora, 
Cupi, Llalli y Umachiri. La convocato-
ria generó expectativa y reunió a más 
de veinticinco participantes.

Durante la jornada se desarrollaron 
dinámicas grupales, intercambio de 
testimonios y reflexiones sobre los 
principales retos de la cadena láctea 
y a nivel de la gestión organizacional. 
Uno de los momentos más significa-
tivos fue el diálogo intercomunitario, 
donde se plantearon propuestas para 
mejorar la producción de quesos y 
fortalecer la organización, así como 
establecer la ruta de implementación 
de la comunidad de prácticas

El ambiente estuvo motivado por 
una ceremonia de iniciación cultural 
que generó confianza y colaboración, 
permitiendo que las y los participan-
tes compartieran aprendizajes sobre 
prácticas sostenibles, uso de herra-
mientas digitales y estrategias de co-
mercialización.

Al cierre, las reflexiones de las y los 
participantes destacaron la impor-
tancia de dar continuidad a estos es-
pacios como motor de innovación y 
unidad comunitaria de manera virtual 
y presencial

La jornada permitió capacitar a más 
de 25 productores y productoras lí-
deres, quienes acordaron mantener 
reuniones periódicas y fortalecer la 

red digital de intercambio. Se gene-
raron nuevas iniciativas orientadas a 
mejorar la calidad de los productos 
lácteos y se reforzó la organización 
comunitaria.

Estos avances contribuyen directa-
mente al desarrollo local, promovien-
do una producción más resiliente y 
abriendo oportunidades para que jó-
venes y mujeres asuman un rol prota-
gónico en los procesos de innovación.

Paso a paso

La implementación de la comunidad 
de práctica constituye un paso deci-
sivo en la consolidación de capaci-
dades locales y en la articulación de 
esfuerzos colectivos. Como descosur 
reafirmamos nuestro compromiso de 
acompañar a las comunidades que-
chuas y aimaras en la construcción de 
un futuro sostenible para la gestión 
de sus territorios, buscando la cone-
xión de la comunidad a nivel macro-
regional y porque no, a nivel nacional.

* Nutricionista. Especialista en innovación del 
proyecto. 
 
1. La zona quechua del ámbito del proyecto 
está representado por Umachiri, Cupi y Llalli. 
 
2. La zona aymara del ámbito del proyecto 
está represenado por Acora.  
 
3. El proyecto inició en enero de 2025 y culmi-
nará en diciembre de 2026. 

 Taller presencial de la comunidad de prácticas. Intercambio dialogado de experiencias. 

LA COMUNIDAD DE PRÁCTICA 
EXPLICADA POR SUS 

INTEGRANTES

“Significa compartir nuestras 
experiencias sobre un tema, en 
un grupo de personas” 
 
“Es crear un ecosistema vivo 
...con fines colaborativos... y 
aprender en grupo ...” 

“es fortalecer conocimientos 
atravez de compartir  nuevas 
experiencias    y así poner en 
práctica para mejorar nuestra   
vivencias en nuestras comuni-
dades” 
 
“Tomar  la iniciativa para que se 
hagan acciones concretas para 
que ayuden a la comunidad y 
vecinos”  
 
“Todas las experiencias positi-
vas entre el grupo de personas 
deben ser aprendidas y puestas 
en práctica para enfrentar diver-
sos problemas o necesidades” 

“ En el grupo debemos de 
intercambiar las experiencias 
aprendidas en el transcurso de 
las capacitaciones y también las 
experiencias vividas  en los años 
que hemos pasado” 



Por José Lucas Zegarra Granda*

Mucho de la manera cómo 
funciona nuestra ruinosa 
democracia, se evidenció en 

el reciente debate entre los candidatos 
presidenciales. El esfuerzo por acercar-
le a la ciudadanía las propuestas de 
los candidatos con el afán de facilitar y 
mejorar los canales de representación, 
arrojaron como resultado la exposición 
de una absoluta orfandad de argumen-
tos e ideas. El problema, una vez más, 
tiene mucho de forma, pero es bastante 
mayor en materia de contenidos.

PLas elecciones generales del 2026 se 
llevaron a cabo con reglas electorales 
modificadas por un congreso unicame-
ral desprestigiado, que ha llegado a me-

nos del 8% de desaprobación en pro-
medio en las últimas encuestas (desde 
IPSOS hasta IEP) antes del inicio del 
cronograma electoral. Dicho congreso 
termina sus funciones el próximo mes 
de julio, con un quinquenio que deja 
una clase política quemada y desecha 
para ocupar cargos de representación 
popular. No debemos olvidar que su 
actuar es el origen de la volatilidad del 
proceso electoral, reflejado en la parti-
cipación electoral con más cantidad de 
partidos políticos en las cédulas, irregu-
laridades de instituciones del sistema 
electoral y una campaña electoral que 
nunca despego para la fiscalización de 
la población. Un proceso que nació di-
fuso, muerto y sin legitimidad política. 

Profundizando el diagnóstico del pro-
ceso electoral de las elecciones gene-
rales, se detalla que fueron 37 partidos 
políticos los que participaron en las 
elecciones generales. Les decimos par-
tidos sólo por la legalidad que presenta 
la ley y el Jurado Nacional de Eleccio-
nes (JNE), pero en realidad sabemos 
que son grupos sin ideología, sin cone-
xión a bases populares, y que no tienen 
un trabajo programático. Elaboran un 
plan de gobierno solo para cumplir con 
el requisito para participar, no porque 
piensan un proyecto de país; venden 
los puestos a diputados y senadores 
por un intercambio monetario y/o de 
favores; concluyendo en organizacio-
nes sectarias para ocupar puestos de 

El voto extranjero no marcha 
en regiones Sra. K
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 El Jurado Nacional de Elecciones no ha terminado de resolver las actas observadas, pero la victoría de Keiko Fujimori es un hecho inminente.
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utilizar, a parte del lobby. 

De este proceso sacamos unas leccio-
nes que tienen que ser reflexionadas, 
como puntos de inicio de un telar. Pri-
mero, no debió ser Roberto Sánchez 
Palomino quien se tenía que poner el 
sombrero, pues si bien no cayó en los 
mismos errores que Castillo en el 2021, 
hubo nuevos y diferentes. No cerrarse 
en un equipo dogmático de izquierdas 
conservadoras le dio la posibilidad de 
conquistar un centro, sobre todo are-
quipeño, pero el quinquenio congresal 
y el desgaste político ante la opinión 
pública empezaron a restarle antes 

del inicio de la campaña electoral, por 
eso la garantía de obtener los votos de 
Castillo en la segunda vuelta se redujo 
en el 2026. Aunque no guste, la raíz de 
Sánchez no era castillista, no creo que 
sea una raíz incólume tampoco, se em-
pezó a parecer a la candidata del Fuji-
morismo con el disfraz de profesor rural 
chotano, la exageración y modulación 
de un personaje que no coadyuvaba 
con la naturalidad que exige un electo-
rado regional, sobre todo rural, sino con 
la política de siempre, la que miente y 
acoge al pueblo, para después dejarlo. 
Así, Sánchez alcanzó el 12% en la pri-
mera vuelta, y no le alcanzó.

Siendo el mayor problema la polari-
zación territorial, aún no se avizora el 

rumbo de nuestros sectores estratégi-
cos y de nuestros diminutos consensos, 
tampoco vemos una solución a nues-
tras taras históricas, como chauvinistas. 
Todo ello hace que no adoptemos una 
postura territorial-doctrinaria, por eso 
escuchamos teorías revisionistas de 
1970 sin asidero en pleno 2026. No se 
conecta con una juventud que se aleja 
cada vez más de los grupos etarios que 
hegemonizan los espacios de partici-
pación, que no saben cuándo retirarse 
y cuándo formar nuevos cuadros, para 
delegar el poder y no para utilizarlos. 
Eso, Sánchez, Keiko y muchos dueños 
de partidos no lo entienden. La cons-
trucción de proyectos políticos sosteni-

bles no viene en base a personas, sino a 
ideas cíclicas y con arraigo popular.  

Cuidado, durante el proceso electoral 
que está acabando no se ha mencio-
nado cómo hacer para que las cifras 
de pobreza, de desigualdad, de discri-
minación, la masacre de los derechos 
humanos y la exclusión en las regiones 
sean tomadas como base para generar 
algunos cánones de entendimiento en 
la telaraña que polariza al Perú. La úni-
ca discusión que se está materializando 
en todos los espacios administrativos 
gubernamentales es el debate entre el 
estancamiento de la inversión y el cre-
cimiento económico. Esa antípoda ha 
generado que el debate nacional, an-
tes de la segunda vuelta, se reduzca a 

El ¿Qué hacer?  
Es una pregunta  
válida y legítima,  
para un territorio  
que se termina  
de entender  
con la culminación  
de un largo  
y agotador proceso  
electoral 

  Roberto Sánchez aún no quiere aceptar los resultados en las votaciones presidenciales,  
  guarda tiene fe en la anulación del voto en el extranjero, por la falta de registro digital.   

más o menos mercado, más o menos 
Estado. Me preocupa genuinamente 
por qué las clases más vulnerables y 
desfavorecidas han votado por candi-
datos que justifican su riqueza a costa 
de reducir el Estado y exoneraciones tri-
butarias a las grandes empresas, lo que 
significaría dotarles de peores servicios 
públicos, pero eso ya es una tesis de 
doctorado en sociología, que escribire-
mos y analizaremos en otro momento. 

Una segunda reflexión es el regreso al 
sistema de la bicameralidad, una cá-
mara de diputados y senadores. Esta 
última, llamada la cámara “fría”, se 
encargará de evaluar las normas y las 

credenciales de las personas que ocu-
parán cargos en las instituciones autó-
nomas y de representación nacional. 
Una cámara que está dividida entre 
un 50% que quieren más mercado, en 
desmedro del Estado, y otro 50% que 
prefiere apostar por la institucionalidad 
y la democracia. Quien va a ganar los 
consensos es la bancada más discipli-
nada y orgánica, me gustaría agregar 
que también la que tenga pensamiento 
crítico y propuestas, pero eso ya es pe-
car de ingenuo. Entonces, esta militan-
cia se encuentra, aunque no queramos 
aceptarlo, en Fuerza Popular (por la dis-
ciplina antiderechos humanos y lobby 
a favor de los grandes grupos empresa-
riales) y también en el partido del Buen 
Gobierno (en la posición institucional 
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que tomo, pero que no significa una 
militancia aún institucional con una vi-
sión de país), en un primer momento. 
En los demás partidos se evidencia una 
tendencia hacia el lobby político. 

Una tercera lección fue el aumento del 
voto fujimorista en Arequipa. La consig-
na antikeiko se diluyó antes del 07 de ju-
nio. Sánchez ya cargaba con la mochila 
congresal del desprestigio quinquenal, 
el marketing del sombrero, y una per-
formance que no convenció a una clase 
media, convencida de un fujimorismo 
“maduro”, que fue construyendo una 
narrativa de lecciones aprendidas, aun-
que sus votos en el congreso evidencien 
lo contrario. Esta reducción del antifuji-
morismo se debe a las nuevas deman-
das de una clase media emergente, que 
tiene como actividades económicas el 
comercio, los servicios y la minería pe-
queña-artesanal, que exige propuestas 
que no pongan en riesgo su escalonada 
movilidad social, condiciendo a las na-
rrativas de terror y miedo por parte de 
los medios de comunicación de señal 
abierta, la pareja perfecta para incre-
mentar el caudal electoral en regiones, 
como Arequipa, donde la postura del 
partido político Juntos por el Perú no 
ha generado vínculos más profundos. 

Cuarta y última lección: nos toca cons-
truir una propuesta de cambio tenien-
do en cuenta los vacíos, inconformi-
dades, críticas y perfiles de liderazgos 
territoriales que tenemos en la socie-
dad civil organizada, debiendo priorizar 
demandas y estrategias que disputen 
poder de la clase política que hoy está 
ocupando cargos de representación 
popular. Esta propuesta debe conside-
rar mecanismos programáticos para el 
ejercicio de voz y voto en los diferentes 
espacios de participación, sobre todo 
en los espacios de la política partidaria 
militante, para que haya una doctrina 
que logre construir una ideología flexi-
ble al entendimiento de los fenómenos 
sociales y con profundos cimientos en 
la justicia social, redistribución de la ri-
queza y derechos humanos vinculantes 
al territorio de cada nación. 

Considerando las cuatro lecciones, nos 
podemos preguntar ¿Qué tanta estabi-
lidad tiene un gobierno Fujimorista? El 

fujimorismo tiene que tener en claro 
que las personas del extranjero no van 
a marchar para defender un gobierno 
con 17.2% de legitimidad, que es el por-
centaje que alcanzó en la primera vuel-
ta, su verdadero núcleo duro. Toca ha-
cer consensos, pero Keiko no los sabe 
hacer, sino es imponiéndolos, seguir 
con la ola de desinstitucionalización y 
vulneración de los derechos humanos. 

Es una pregunta válida y legítima,  para 
un territorio  que se termina  de enten-
der con  la culminación  de un largo y 
agotador proceso  electoral. Primero, 
salir a escuchar y proponer en base a 
las demandas populares a través de 
una línea de comunicación popular a 
la población. Segundo, acompañar a 
la academia a realizar investigaciones 
vinculantes a problemas reales y pal-
pables de Arequipa. Tercero y último, 
la construcción ideológica de un centro 
regional con respaldo popular y una 
clara visión del desarrollo, cimentada 
de abajo hacia arriba en las diferentes 
estructuras sociales y jerárquicas. Todo 
pensando en la construcción de lide-
razgos en el proceso político de cara a 
las elecciones generales de 2031.

Sociólogo con maestría en gestión pública de 
la UNSA. Investigador en teorías del desarro-
llo, conflictos y ciencias políticas. Miembro 
del Círculo de Estudio Voces.  

      
 Te  invitamos

a conocer 
nuestra casa.

La dejamos
abierta 
para ti

www.

descosur.

org.pe
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Entrevista: Patricia Pinto*

C onversamos con el investi 
Gustavo Gutiérrez Reynoso 
acerca del proyecto LLAPAN-

GEN-Construcción del Pangenoma 
de Llamas (Lama glama) para la re-
velación integral de su diversidad 
genética, una investigación en las 
que están comprometidas el INIA, la 
Texas A&M University, descosur, Uni-
versity of Natural Resources and Life 
Sciences, con el financiamiento de 
CONCYTEC. Gutierrez trabajo duran-
te más de 36 años en la Universidad 
Nacional Nacional Agraria La Molina 
como profesor asociado, y actual-
mente se desempeña como profesor 
asociado adjunto en el Departamen-

“La idea es relacionar la genética 
con el sistema de crianza y también 

los diferentes ambientes”
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to de Ciencias Animales de la Univer-
sidad Estatal de Iowa en EEUU. 

   ¿Qué significa Pangenoma y cuál es 
su utilidad? 

Pangenoma es un nuevo método de 
análisis en el cual se usan genomas 
de muchos individuos para anali-
zar la genética de una especie, en 
este caso la llama. La idea es tener 
información avanzada de genomas 
de diferentes individuos. En nuestro 
proyecto llapangen queremos usar 
genomas de llama chacu, llama cca-
ra y llama suri y comparar esos geno-
mas para encontrar genes de impor-

tancia a caracteres de adaptación.

¿Con qué llamas están trabajando 
en la investigación? ¿Qué caracterís-
ticas deben de tener?

Una primera actividad del proyecto 
fue estudiar la diversidad genética y 
la diversidad de sistemas de crian-
za. Ya las hemos definido. Estamos 
trabajando en las regiones de Pasco, 
Cusco, Arequipa y Puno. Y dentro de 
las regiones, en las razas chaco y cca-
ra, y el tipo suri intermedio. Enton-
ces la idea es comparar las regiones, 
pero también estos tipos y razas de 
llamas.



 En Perú hay 746,306 llamas, según el último Censo Nacional Agropecuario (IV CENAGRO).

¿Y cómo participan los pastores o 
los criadores en esta investigación? 
¿Tienen algún rol? 

Sí, ellos tienen un rol principalmen-
te en la primera etapa, en la cual los 
visitamos, hacemos colecciones de 
muestras de pelo, en este caso, para 
extraer ADN. Ellos nos ayudan a iden-
tificar las llamas de las diferentes ra-
zas y tipos, tanto machos como hem-
bras, para la toma de las muestras. 
Luego también participan en unas 
encuestas que hemos hecho para co-
nocer cómo crían las llamas, con qué 
propósito las crían, y qué problemas 
tienen en la crianza.

La idea es relacionar la genética con 
el sistema de crianza y también los 
diferentes ambientes. Por ejemplo, 
en Arequipa sabemos que hay puna 
seca, pero en Puno hay puna seca y 
puna húmeda. En Pasco es una puna 
más húmeda que en Puno, pero es 
puna húmeda. Queremos ver, cómo 
esas diferencias que encontramos en 
las poblaciones también tienen di-
ferencias en la parte genética. Es un 
poco es la idea. 

¿Hace cuánto tiempo comenzaron la 
investigación y cuándo culmina? 

El proyecto en general tenía cerca de 
dos años y medio. Está planificado 
que finalice el próximo año, en enero 
o febrero del próximo año, si no me 
equivoco. Entonces ya estamos en la 
fase bastante avanzada de tener la 
información de los genomas para el 
análisis de pangenoma. 

¿Cuál es el compromiso de las insti-
tuciones y los profesionales asocia-
dos a la investigación? 

Fui el investigador principal de la 
investigación, pero como dejé de 
trabajar en La Molina, ahora está a 
cargo un colega, el doctor Eduardo 
Fuentes. Pero, aún así, sigo acompa-
ñando y sigo haciendo la gestión de 
la investigación.

El compromiso es básicamente en-
contrar resultados y estos resultados 
trasladarlos para beneficio de los 

14

Pr
es

en
ci

a 
 d

es
co

su
r criadores. Un primer resultado, que 

será útil para ellos, es conocer, por 
ejemplo, el nivel de consanguinidad 
de sus animales y armar un plan de 
manejo de la consanguinidad, si re-
sulta que es un problema. 

¿Por qué crees que hay tan poca in-
vestigación sobre las llamas? 

Bueno, creo que porque la importan-
cia de las llamas, por el momento, no 
radica tanto radica en la generación 
de ingresos, pero sí en la generación 
de beneficios en el uso del ecosiste-
ma altandino, en estar arraigado a la 
cultura andina, digamos, y usa áreas 
de pastoreo muy pobres que no tie-

nen un rendimiento muy alto. Pero 
en un escenario de cambio climático, 
donde va a haber mayor aridez, me-
nos agua, cambio de vegetación, de 
arbustos, de gramíneas, las llamas 
en el futuro van a tener un rol impor-
tante. Muchos criadores de llamas 
ven eso, que las llamas responden 
mejor en situaciones muy extremas 
de clima, comparado con la alpaca, y 
mucho más claro comparado con la 
oveja y la vaca.

Pero ahora también vemos que las 
llamas pueden movilizar la econo-
mía de los pastores en carne. En esa 
línea ¿Se puede trabajar un sistema 

para mejoramiento genético para 
carne? 

Sí. La llama se usó principalmente 
para transporte, intercambio de bie-
nes de las zonas altas con las zonas 
bajas, o transporte de minerales, lle-
vaban un mercurio de trabajo desde 
Huancavelica hasta, dicen, las minas 
de Potosí en Bolivia. Pero eso, con la 
aparición de las mejores vías de co-
municación, motos, mejores vehícu-
los, ya perdió, digamos, su uso. Ahora 
básicamente es para carne, creo que 
la carne sí tiene un potencial econó-
mico para trabajarlo; pero, aun así, el 
mercado todavía no se ha levantado 
como el mercado de carne de alpa-

ca, por ejemplo, la alpaca, hace 15 
años no veíamos carne de alpaca en 
los mejores restaurantes o campa-
ñas masivas de consumo de alpaca. 
A través de trabajos de promoción 
esto ha mejorado para la alpaca, 
pero no vemos todavía en un restau-
rante como producto con carne de 
llama, ¿no? 

Claro, salvo en Argentina, ¿no? 

Sí, en el norte de Argentina. Yo he 
consumido carne de llama en Argen-
tina, pero en el Perú todavía no. Sí se 
vende, pero todavía no llega al po-
tencial económico que podría tener. 
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Se parte  

de nuestra 
comunidad 

virtual

Queremos  
conocer  

tu opinión 

Facebook
Linkedin
Instagram
YouTube

Creo que es una fuente de ingresos a 
trabajar.

Se podría hacer mejora genética, y 
eso justamente estamos trabajando 
ahora con descosur en la implemen-
tación de un programa comunitario 
de mejora genética de llamas para 
los próximos dos años.

Los resultados de la investigación de 
Llapaigem van a ayudar para diseñar 
e implementar un programa más 
apropiado a nivel de los criadores. 
Todo lo que uno hace se junta luego 
a otro, o sea, no es un trabajo aisla-
do. Es un trabajo que da bases para 
luego diseñar mejores programas. Y 
justamente para el diseño de políti-
cas públicas, 

¿Crees que el MIDAGRI puede usar 
esta investigación para alguna polí-
tica pública?

Bueno, yo creo que no solamente el 
ministerio, sino todos los gobiernos 
regionales y locales también. 

¿Y cómo la podrían usar, por ejem-
plo, los gobiernos locales o regiona-
les? 

Facilitando por un lado el intercam-
bio de reproductores, el control de 
reproductores, dando certificación 
de calidad de los productores, certi-
ficando a los criadores, también pro-
moviendo el mercado de la carne de 
llama. 

A nivel social, estamos viendo que 
el abandono del campo es un fenó-
meno mundial y en Perú es cada vez 
más trágico, sobre todo por la falta 
de oportunidades ¿Cómo ves el futu-
ro de esta crianza con respecto a la 
movilidad de las personas a las ciu-
dades? 

Bueno, también quizás otra causa 
porque se está incrementando la po-
blación de llamas es porque requie-
ren menos cuidado que las alpacas o 
las abejas o las vacas. Entonces, por 
la escasez de mano de obra, es más 
fácil tener llamas porque no requie-
ren mucho cuidado, comparado con 

otras especies. 

Respecto a este fenómeno mundial, 
he visto en el caso de alpacas, que 
se están formando como empresas 
familiares, pero con acuerdos fami-
liares para que un miembro de la 
familia cuide los animales. Y así, de 
alguna manera, digamos, se está ha-
ciendo una economía de escala. Al-
gunos jóvenes apuestan por quedar-
se, no todos, la mayoría se va, pero 
algunos en esa nueva economía de 
escala apuestan por quedarse y tra-
bajar el campo. Entonces, me parece, 
en 15 o 20 años vamos a ver grandes 
campos manejados por pocas per-
sonas porque así sería la manera de 
que sea rentable, no va a haber otra 
manera. 

Finalmente, ¿cuál es el compromiso 
de CONCITEC?  ¿cómo es que se ges-
tiona este proyecto? 

Bueno, yo no puedo hablar por CON-
CITEC, pero lo que yo sí veo es que 
CONCITEC tiene programas de apo-
yo a la investigación, son programas 
que se han iniciado hace más de 10 
años y posibilitan desarrollar investi-
gación en el Perú. La investigación en 
llamas o alpacas o en cuyes no va a 
ser financiado por agentes externos, 
porque para ellos la crianza de alpa-
cas y llamas no tiene una importan-
cia económica como si la tienen las 
vacas, las ovejas, las aves, ellos han 
invertido allí porque su economía 
depende de ello. Entonces, corres-
ponde al Perú o los países andinos 
que tienen estos cameleos invertir en 
ello. En ese sentido, creo que CONCI-
TEC está dando esta oportunidad de 
financiamiento para hacer investiga-
ción.  

Comunicadora social y periodista. Responsa-
ble de la Unidad de Incidencia y Comunica-
ción en descosur. 



Galería
Actividades
Personajes
Talleres
Trabajadores 
en acción

A. Del 12 al 14 de mayo participamos 
activamente del X Congreso Mundial de 
Camélidos Sudamericanos en Arequipa.  
Varios de nuestros compañeros pre-
sentaron sus posters de investigación, 
dirigimos una mesa de debate sobre 
género y sostenibilidad en la cadena de 
valor de los camélidos sudamericanos 
y participamos en otra sobre ganadería 
regenerativa, presentamos los servicios 
del CEDAT y nos comprometimos con la 
sistematización del evento.
   
B. Del 20 al 22 de mayo, productores de 
la Asociación de Productores Agroindus-
triales de la provincia Paucar del Sara 
Sara, en Ayacucho, participaron en una 
pasantía de intercambio de experien-
cias en Ilo y Arequipa, acompañados por 
el equipo de descosur Ayacucho. Esta 
actividad se desarrolló en el marco del 
proyecto “Fortaleciendo capacidades”, 
ejecutado por descosur y financiado por 
Fundación Paz y Solidaridad de Navarra

C. El sábado 23 de mayo se realizó la 
ceremonia de premiación del VIII Con-
curso de Fundos 2026 en San Antonio de 
Chuca, una actividad que reconoció el 
esfuerzo y compromiso de los producto-
res y productoras participantes por for-
talecer las buenas prácticas de manejo 
integral de sus fundos. Esta actividad 
forma parte del proyecto PROANDINO 
III, ejecutado por descosur y financiado 
por Brot für die Welt

A
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D. A finales de mayo realizamos la salida de campo 
a la Reserva Nacional de Salinas y Aguada Blanca 
junto a los y las estudiantes del PEGMEAM 2026. La 
experiencia les permitió conocer de cerca la cons-
trucción de una qocha, el monitoreo hidrológico en 
bofedales, y el manejo pecuario de camélidos suda-
mericanos. El PEGMEAM es impulsado por descosur 
y la Universidad Nacional Agraria La Molina en alian-
za con la SPDA  y Michiq.

E. El 5 de junio, participamos en el IV EXPOACORA 2026, 
evento promovido por la Municipalidad de Acora 
para acercar la producción ecológica al consumidor. 
descosur organizó el concurso de tablas queseras, un 
espacio para promover el talento y la creatividad de 
productoras y productores  del distrito, actividad que 
se desarrolló en el marco del proyecto “Ganadería sos-
tenible”, ejecutado por descosur en convenio con la 
Fundación Albihar  y con el financiamiento de AECID.

E

D
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F. Martina Choquehuayta Cabana, pastora del 
Centro Poblado  Chalhuanca (Yanque - Caylloma) 
participó del 26 al 29 de mayo en la Reunión Global 
de Mujeres Pastoras en Katmandú. Su presencia 
en esta reunión es de gran valor, pues se conoce 
poco de los sistemas pastoriles de los altos Andes 
del Perú y en especial de las mujeres pastoras. La 
reunión global de las mujeres pastoras es una 
importante plataforma para hacer conocer estos 
sistemas productivos desde el foque de las muje-
res, y su visión de desarrollo y de sostenibilidad.   
 
Martina es una de las lideresas de la Red Sinchi 
Warmi,  de la Reserva Nacional de Salinas y Agua-
da Blanca. Su participación fue impulsada por el 
proyecto Mujeres del Agua 2.0. 

F

F



El proceso insurreccional como 
crisis de la forma de dominación*

 

Por  Camila Azeñas Uzquiano**

En abril de 2026, el gobierno 
de Rodrigo Paz Pereira —po-
sesionado el 8 de noviembre 

de 2025— promulgó la Ley 1720, que 
pretendía desmantelar la protección 
constitucional de la pequeña pro-
piedad campesina para favorecer al 
latifundio extractivista. Esa ley fue la 
chispa de un proceso insurreccional 
que, desde entonces, ha provocado 
el despliegue de bloqueos de carrete-
ras, una marcha indígena desde Pan-
do hasta La Paz, un cabildo masivo en 
El Alto que rompió cualquier preten-
sión de diálogo con el Ejecutivo , y un 
piquete de huelga de hambre de mu-
jeres. El gobierno respondió con de-
tenciones arbitrarias y la aprobación 
en Senado de un proyecto de Ley de 
Estados de Excepción que suspen-

de garantías. Este análisis sostiene 
que estamos ante una crisis orgánica 
cuyo origen se encuentra en lo que 
René Zavaleta Mercado denominó la 
paradoja señorial del bloque domi-
nante boliviano y su incapacidad es-
tructural para construir hegemonía, 
es decir, para presentar sus intereses 
particulares como interés general de 
la nación.

Para dar cuenta de esta crisis, este 
análisis combina dos tradiciones 
teóricas. De Nicos Poulantzas reto-
mamos los conceptos de bloque en 
el poder, fracción hegemónica y au-
tonomía relativa del Estado, que per-
miten examinar las tensiones entre la 
burguesía agroindustrial cruceña (eje 
del gobierno), la fracción financiera 
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y la comercial, así como el papel del 
Estado como organizador político de 
esa unidad contradictoria. Para Pou-
lantzas, el Estado es la forma en que 
la lucha de clases se institucionaliza; 
es decir, el lugar donde las relaciones 
de clase —difusas y transversales a 
toda la formación social— se mate-
rializan sin perder su carácter contra-
dictorio, conteniéndolas. Esto se pro-
yecta en lo que la politología liberal 
condena como “polarización”, cuan-
do en realidad se trata simplemente 
de la lucha de clases procesándose 
dentro del Estado. Pedir que los acto-
res “eviten radicalizar sus posiciones” 
sin resolver las contradicciones que 
los provocan es un llamado a la re-
signación disfrazada de moderación 
desmovilizadora. De Zavaleta Merca-

 La represión policial y militar de Rodrigo Paz al pueblo movilizado en Vinto - Quillacollo - Cochabamba - Bolivia.  Foto: Radio Kawsachun Coca
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do recuperamos la noción de socie-
dad abigarrada —un archipiélago de 
temporalidades y subjetividades que 
el capitalismo no ha homogeneiza-
do— y la advertencia sobre la dispu-
ta de reemplazo entre fracciones, el 
mecanismo por el cual una fracción 
burguesa sucede a otra «disputa de 
reemplazo entre las estirpes de sus 
amos» como si fuera liberación sin 
transformar relaciones de producción 
capitalistas. El análisis se pregunta si 
las movilizaciones de 2026 han pro-
ducido ya gérmenes de dualidad de 
poderes (asambleas vecinales, cabil-
dos, coordinadoras sindicales) y si, 
la ausencia de una dirección política 

propia y única terminará canalizando 
la energía insurreccional hacia una 
nueva rotación de fracciones —Tuto 
Quiroga, Jaime Dunn u otra—, coop-
tando así la potencia de las masas.

El artículo se organiza en seis sec-
ciones. Primero, se reconstruye la 
secuencia del proceso insurreccional 
desde noviembre de 2025 hasta junio 
de 2026, con énfasis en las medidas 
antipopulares (eliminación del Im-
puesto a las Grandes Fortunas, retor-
no de la DEA, Decreto Supremo 5503, 
Ley 1720) y las respuestas sociales. 

Segundo, se caracteriza la formación 
social boliviana como sociedad abi-
garrada, introduciendo la parado-
ja señorial. Tercero, se analizan las 
múltiples Bolivias en movimiento, 
distinguiendo la Bolivia indígena 
amazónica y andina de la Bolivia del 
agronegocio, y señalando las diferen-
ciaciones internas en El Alto. Cuarto, 
se explica la implosión del MAS y el 
triunfo electoral del PDC por vacío, 
destacando el rol del vicepresidente 
Edman Lara como “prótesis ideológi-
ca”. Quinto, se examina el bloque en 
el poder a la luz de Poulantzas, mos-
trando que ninguna fracción logra 
la hegemonía plena, lo que fuerza al 

gobierno a recurrir a la coerción (Es-
tado de excepción) una vez agotados 
los recursos ideológicos. Finalmente, 
se plantea si existen condiciones para 
una situación revolucionaria, coopta-
ción o nuevo poder popular.

Secuencia del proceso insurreccional

Siguiendo a Zavaleta, una sociedad 
abigarrada se vuelve legible sólo en 
los momentos de gran agitación y 
ruptura de la rutina. El proceso insu-
rreccional en gestación que se lleva 
adelante en el país desde abril de 

2026 parece ser uno de esos instan-
tes, por eso es necesario repasar su 
secuencia.

En noviembre de 2025 Rodrigo Paz 
Pereira es posesionado, a esto le si-
guen tres medidas que demuestran 
la orientación de clase del nuevo go-
bierno: la eliminación del Impuesto a 
las Grandes Fortunas, el retorno de la 
DEA. El 17 de diciembre se promulga 
el Decreto Supremo 5503, un paque-
te integral de medidas económicas 
que elimina los subsidios a los hidro-
carburos, congela salarios públicos, 
suprime impuestos y otorga facilida-
des para grandes inversiones en re-

cursos naturales bajo el argumento 
de la «emergencia económica nacio-
nal», se suma a esto la reducción de 
ministerios bajo el ropaje de austeri-
dad fiscal, la absorción del INRA por 
el Viceministerio de Autonomías, y el 
Decreto Supremo 5604 que reestruc-
turó el Ministerio de Trabajo, Empleo 
y Previsión Social, fusionando sus dos 
viceministerios en uno solo. El gobier-
no la presentó como una medida para 
«eliminar la burocracia en los procedi-
mientos y trámites en el ‘Estado Tran-
ca’», pero provocó un fuerte rechazo 
sindical. Ya en el 2026 se presentaron 

Este análisis sostiene 
que estamos ante una 
crisis orgánica cuyo 
origen se encuentra  
en lo que René  
Zavaleta Mercado  
denominó la paradoja 
señorial del bloque  
dominante boliviano  
y su incapacidad  
estructural para  
construir hegemonía

 El 10 de junio, el Presidente Rodrigo Paz y el burgomaestre alteño, Eliser Roca, firmaron 
 un convenio destinado a proyectos de beneficio de El Alto, para apaciguar las aguas. 



dumbre y desconfianza. En medio de 
una escasez aguda de alimentos, filas 
interminables y sobre precios, desa-
bastecimiento de insumos básicos en 
centros de salud el 3 de junio el presi-
dente publica un video llamando a la 
población a desbloquear con fuerzas 
armadas a los minutos es borrado 
alegando errores de producción. El 4 
junio la Cámara de senadores apro-
bó el proyecto de Ley de Estados de 
Excepción para su tratamiento en la 

Cámara de diputados aun pendiente 
mientras se escribe este análisis.

La formación social boliviana

Esta categoría constituye la contri-
bución epistemológica más original 
de Zavaleta Mercado y se articula di-
rectamente con la problemática que 
Marx planteó en el prefacio a la Con-
tribución a la crítica de la economía 
política sobre las condiciones históri-
cas en que los modos de producción 
se articulan, se suceden o coexisten. 
Una sociedad abigarrada concebida 
como un «archipiélago» de microuni-
versos, temporalidades y subjetivida-
des que el capitalismo no ha logrado 
homogeneizar. Es únicamente en ins-
tantes de gran agitación y ruptura de 
la rutina cuando todos los elementos 
de la sociedad se ven forzados a a una 

síntesis súbita y centralizada, permi-
tiendo comprender por fin cómo es 
en verdad la realidad del país y cómo 
se conectan sus distintas partes

La estructura de esta formación ex-
plica la existencia de un Estado apa-
rente, el cual suele operar con una 
autonomía relativa limitada por su 
sujeción al «superestado» de las fac-
ciones dominantes. Históricamente, 
esto ha permitido que el aparato esta-

tal actúe en favor de la reproducción 
del orden capitalista total, incluso 
cuando esto implica contradicciones 
tácticas con sectores de la propia bur-
guesía.

Esta condición de fragmentación se 
agrava por la «paradoja señorial» del 
bloque en el poder que, si bien parti-
cipa activamente en el mercado mun-
dial, mantiene patrones culturales 
precapitalistas y es incapaz de cons-
truir un proyecto nacional-popular 
orgánico.

Esa incapacidad estructural —la pa-
radoja señorial— es la razón por la 
que el bloque dominante no puede 
presentar su proyecto como nacio-
nal. Y es también la razón porque este 
proceso insurreccional en gestación 
expone esa carencia.

 El 22 de junio, en Bolivia se levantaron los bloqueos que paralizaron buena parte del país
 durante más de 50 días, pero la crisis política sigue abierta. La tregua es temporal. 

múltiples proyectos para penalizar 
los bloqueos, pero ninguno llegó a ser 
aprobado. El 10 de abril se promulgo 
la Ley 1720, cuya pretensión era des-
mantelar la protección constitucional 
de la pequeña propiedad forzando su 
integración al mercado como activo 
financiero embargable y así favorecer 
el latifundio extractivista; el malestar 
social creció en paralelo al desabas-
tecimiento crónico de hidrocarburos 
y su pésima calidad que provoco da-
ños cuantiosos, provocó una huelga 
de diez mil conductores, ademas del 
problema con los billetes de serie B 
tras el accidente aéreo en el Alto, y el 
fallo logístico del bono PEPE. Es en 
abril cuando las movilizaciones esta-
llan: la Bolivia indígena amazónica y 
andina reactiva sus formas propias de 
lucha territorial, una marcha partió 
desde Pando hacia La Paz, y El Alto 
comienzo a cerrar los accesos a la ciu-
dad.

A principios de mayo, la marcha des-
de Pando llegó a La Paz, la sede de go-
bierno tras veintiocho días de camina-
ta; el país registro de forma progresiva 
múltiples puntos carreteros bloquea-
dos, con pérdidas diarias estimadas 
en millones de dólares, mientras un 
piquete de huelga de hambre de mu-
jeres y la vigilia de comunidades ama-
zónicas profundizan la presión. El do-
mingo 26 se abroga la Ley 1341, que 
regulaba los estados de excepción 
que limitaba el uso de armas letales 
contra la población civil; el Comité 
cívico exige estado de excepción. El 
martes 2 de junio, un cabildo masivo 
en El Alto, que reúne a juntas vecina-
les, COB, campesinos, mineros, maes-
tros, transportistas, padres de familia, 
gremiales y fabriles, resuelve romper 
el diálogo con el ejecutivo, acusar a 
los dirigentes cooptados y someterse 
solo a las bases. El gobierno dice in-
tentar salidas negociadas y promete 
agotar todas las instancias de dialo-
go, se convocó a una mesa de media-
ción con las bancadas parlamentarias 
en la vicepresidencia, y se ratifico la 
decisión de llamar al dialogo y aten-
der demandas, pero las detenciones 
arbitrarias que iniciaron ese mismo 
día con el dirigente vecinal alteño 
Justino Apaza provocan mas incerti-
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En el gobierno de Rodrigo Paz esto 
se expresa cuando el Ejecutivo actúa 
de forma instrumental para imponer 
graves retrocesos en materia agraria, 
medioambiental, social y laboral, en 
fin, una larga lista de medidas anti-
populares con la firme intención de 
cumplir con las exigencias y condi-
ciones del Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI). Utilizó el voto de las 
clases trabajadoras captado en cam-
paña como una formalidad, para lue-
go ejercer el poder ignorando la vo-
luntad popular y refugiándose en los 
intereses geopolíticos estratégicos de 
Estados Unidos en nuestros territo-
rios.

El Estado burgués es un aparato po-
lítico que expresa los intereses de 
las fracciones dominantes mientras 
simula representar a las clases popu-
lares. Signo de una crisis crónica de 
hegemonía, con dos momentos im-
portantes de inflexión. Primero tras la 
acumulación de derrotas (Guerra del 
Pacifico y la Guerra del Chaco) profun-
damente impopulares que evidencio 
exclusiones sistemáticas provocando 
alianzas, algo que se materializo en 
identidad nacional-popular y cons-
tituyó la base hegemónica suficiente 
para derrotar a la oligarquía en 1952 
con La Revolución Nacional; Segun-
do el desarrollo del sindicalismo 
campesino con mas fuerza desde la 
década de los 80s y las reivindica-
ciones étnicoculturales atravesados 
por la identidad como preámbulo a 
la crisis orgánica del sistema político 
boliviano que derivo en las grandes 
movilizaciones de los primeros años 
de los 2000 con protestas, revueltas 
e insurrección, la Guerra del Agua, la 
Guerra del Gas, bajo la dirigencia de la 
Coordinadora del Agua y el Pacto de 
Unidad que le dieron dirección ideo-
lógica al proyecto y la agenda del mo-
mento: asamblea constituyente y la 
nacionalización que pensó al Estado 
Plurinacional. Este ciclo de moviliza-
ciones hizo posible el triunfo electoral 
del MAS-IPSP el 2005 al canalizar el 
voto de todas esas fuerzas, consoli-
dándose hegemónico.

Tomando en cuenta esto como ante-
cedente, la crisis de 2026 a provoca-

do la gestación de un proceso insu-
rreccional, no hemos regresado ni al 
1952 ni de 2003, pero esa memoria 
esta presente. Por eso es necesario 
identificar qué «Bolivias» están mo-
viéndose, con qué temporalidades, 
qué clases o grupos de clases con sus 
intereses y contradicciones —inclui-
das las que atraviesan a los propios 
sectores populares.

Las múltiples Bolivias

La Bolivia del agronegocio cruceño 
encontró en el gobierno de Paz su re-
presentación política más nítida. Con 
la ley 1720 —recientemente abroga-
da— se pretendía abrir un camino 
para que la tierra campesina pierda 
protección y entre con más fuerza al 
mercado, al crédito y a la hipoteca, fa-
voreciendo ampliamente a los agro-
industriales; esto provocó una mar-
cha desde Pando que avanzó y llegó a 
La Paz tras 28 días de caminata. Hoy, 
después de días de estar en la ciudad, 
las comunidades se encuentran aún 
en vigilia en sus territorios. Si bien la 
ley fue abrogada, sus pretensiones no 
han sido aplacadas en su totalidad. 
La Bolivia indígena amazónica y andi-
na ha reactivado sus formas propias 
de movilización territorial.

La historia de Bolivia enseña que la 
organización es la única certidumbre 
de los oprimidos. (Zabaleta, De Ban-
zer a Guevara Arze: La fuerza de la 
masa, 1979)

El Alto que fue el corazón insurreccio-
nal en 2003, tiene hoy nuevamente 
un papel relevante, siendo la zona 
donde el bloqueo es más contun-
dente, cerrando los accesos a La Paz. 
Sin embargo, no hay que perder de 
vista que El Alto de 2026 no es el de 
2003. La transformación social del 
período de gobierno del Movimiento 
al Socialismo produjo una diferen-
ciación interna profunda, emergió 
una burguesía de origen aymara, 
sectores de trabajadores por cuenta 
propia reproducen en parte las rela-
ciones de producción capitalistas y 
sus contradicciones. Esta diferencia-
ción expresa la formación de nuevas 
fracciones de clase y de posiciones de 

clase distintas dentro de lo que antes 
se leía como un bloque popular rela-
tivamente homogéneo. Esa hetero-
geneidad fragmenta las identidades 
colectivas, multiplica los intereses en 
juego y complejiza la construcción de 
cualquier alianza política estable, y 
explica por qué en esta ciudad hay vo-
ces y resistencia a las movilizaciones 
y bloqueos como posturas profunda-
mente reaccionarias.

Ahora, cuando los movimientos 
campesinos organizados, mineros 
asalariados, maestros, transportis-
tas interprovinciales y urbanos, las 
juntas vecinales de El Alto, las jun-
tas de padres de familia, gremiales, 
fabriles, se movilizan, bloquean y se 
convocan podríamos esta viendo las 
primeras chispas de un proceso com-
plejo de acumulación de intensidad o 
«pathos» como le llamaba Zavaleta. 
Una disponibilidad social que se da 
cuando las grandes masas pierden la 
fe en las viejas creencias y se encuen-
tran en un estado de maleabilidad, 
dispuestas a la asunción de nuevas 
creencias colectivas y a la sustitución 
universal de lealtades previas.

 
** Extracto de un extenso artículo 
publicado en el portal de noticias Re-
belion.org. Se encuentra disponoble 
en su toalidad en:  https://rebelion.
org/el-proceso-insurreccional-como-
crisis-de-la-forma-de-dominacion/ 
 
** Politóloga miembro del Comité de 
reorganización del Partido Comunis-
ta de Bolivia y del colectivo Revuelta 
Malcriada.
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Lecturas 

 
Bienestar y conservación de la vicuña en el Perú: 
fundamentos, prácticas y experiencias

Autor y compilador: Eduardo Sernaqué Loo  

Este libro reune 25 recetas para preparar con carne de camélidos. Fue me-
recedor de un premio especial del en el 28th International GOURMAND 
AWARDS 2023, que reconoce anualmente las mejores publicaciones gas-
tronómicas, tanto impresas como digitales, a nivel mundial. La presente 
edición impresa y revisada, estrena un diseño de portada actualizado. 

Alpaca y llama recetas de buena carne

Autores: varios.  

Los tiempos actuales nos hablan no sólo de fragmentación, sino también de 
la fractura y la lejanía de los unos con los otros. Como en el 2021, las opcio-
nes electorales que llegan a segunda vuelta reflejan una polarización de la 
sociedad peruana en una suerte de repetición de lo vivido, entre la democra-
cia en ruinas y la espera del desenlace electoral como una eterna reiteración.

Revista Quehacer #17 | La de nunca acabar 
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Autor: Marco Antonio Zúñiga Velando y Kenny Caballero Marchan

Este libro tiene como propósito difundir información actualizada y desde la 
experiencia sobre las prácticas de manejo que garantizan el bienestar de la 
vicuña y la conservación de sus ecosistemas, para asegurar la sostenibilidad 
del aprovechamiento de la fibra de vicuña, garantizando trazabilidad y respe-
to por la especie.



                    Publicación elaborada con el apoyo de: 


